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I. INTRODUCCIÓN 

Querido Pueblo Santo de Dios: 

1. La canonización de un nuevo santo es un momento importante para toda la Iglesia universal, 

porque se nos presenta al pueblo creyente otro modelo de santidad a imitar en nuestro 

seguimiento de Cristo. Asimismo, son pocos los santos y santas oriundos de América o que 

hayan estado tan ligados a esta parte del mundo o a Puerto Rico. Además de nuestro Beato 

Carlos Manuel Rodríguez, podemos recordar otros y otras cuyas vidas están enlazadas con 

nuestra patria: Santa Rosa de Lima era hija de padre puertorriqueño emigrado a Perú; los 

misioneros jesuitas Carlos Spínola y Jerónimo de Ángelis estuvieron evangelizando en Puerto 

Rico en el año 1597, luego pasaron a Japón donde fueron martirizados en 1622 y más adelante 

proclamados beatos; María Dolores Rodríguez Ortega Sopeña evangelizó  en San Juan entre 

1871 y 1873 y fue la fundadora de las Hijas de María en nuestro país, más adelante se destacó en 

la enseñanza de la juventud y fue declarada beata; dos frailes carmelitas, Fernando Llovera y 

Ludovico Ayet,  que trabajaron en Puerto Rico a principios del siglo XX, fueron martirizados 

luego durante la Guerra Civil Española y ahora han sido declarados beatos. 

2. La canonización de Fray Junípero Serra debe tener una especial resonancia pastoral en Puerto 

Rico ya que es un santo que evangelizó, aunque brevemente en nuestro país, concretamente en el 

Viejo San Juan. Recordemos que este nuevo santo predicó su primera misión en América en 

territorio de nuestra Arquidiócesis. Fray Junípero y sus acompañantes franciscanos aprovecharon 

su parada técnica para ofrecer una misión al estilo de su época que nos motiva hoy día a enfatizar 

la misión evangelizadora que la Iglesia está llamada a dar en el presente especialmente durante el 

Jubileo de la Misericordia proclamado por el Papa Francisco. 

3. Este es un momento importante para la misión catequética de la Iglesia porque la vida de los 

santos y santas nos ayuda a entender mejor el contenido de la fe. Por lo tanto, es importante 

incorporar en nuestras clases de catequesis y religión la vida de los santos y santas ya que 

ofrecen a todos, especialmente a los niños y niñas y a los jóvenes, unos modelos de cristianismo 

sumamente positivos a los que pueden aspirar. Los santos y santas, seres humanos falibles, 

supieron desarrollar unas virtudes heroicas que redundaron en crear un mundo mejor a su 

alrededor. La santidad se debe convertir en tarea importante de todos y todas. Urge tener 

discípulos y discípulas del Señor Jesús con el “coraje” de los santos y santas. 

4. Esta canonización de una persona consagrada (por un consagrado) en los albores del nuevo 

milenio nos ayuda a comprender y llevar a cabo la Nueva Evangelización y el papel de la Vida 

Consagrada en este esfuerzo. Con esperanza nos motivamos a lanzar las redes mar adentro para 

obtener una pesca abundante. En la Nueva Evangelización es necesario pasar de lo humano a lo 

divino; de lo carnal a lo espiritual; de la tierra al cielo. Nos urge atrevernos a dar un salto de fe 

como lo hicieron los santos y santas. 

5. En su homilía en la Misa de canonización, el Papa Francisco resaltó ampliamente el hecho que 

Cristo era la luz brillante que  iluminaba  el camino  de Fray Junípero y la fuerza que le 

impulsaba a recorrerlo evangelizando sin distinción. El Papa resaltó que: “Jesús no da una lista 
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de quiénes son dignos o no de recibir su mensaje, su presencia.” También añadió que: “Jesús 

envió a los apóstoles a todos, incluso a los que llevan una vida que se presenta derrotada, sucia, 

destruida,” y les envió a: “anunciar el Evangelio sin miedo, sin prejuicios, sin superioridad, sin 

purismos a todo aquel que haya perdido la alegría de vivir.” El Papa expresó que: “el pueblo 

santo de Dios no le teme al error; le teme al encierro, a la cristalización de élites, al aferrarse a 

las propias seguridades.” Francisco destacó con firmeza en su homilía  que todos: "somos hijos 

de la audacia misionera de tantos que prefirieron no encerrarse en las estructuras que nos dan una 

falsa contención... en las costumbres donde nos sentimos tranquilos, mientras afuera hay una 

multitud hambrienta."
 1

 

6. Me propongo así compartir con ustedes queridos hermanos y hermanas, algunos aspectos de la 

vida de Fray Junípero Serra y la importancia de la Palabra de Dios, predicada a “tiempo y a 

destiempo,” como diría San Pablo (2 Tim 4, 2), en la evangelización y en el ejercicio de la 

misericordia. 

II. HISTORIA 

Un antes y un después: San Francisco y San Junípero 

7. En la Italia medieval, San Francisco de Asís, “El Poverello,” fundador de la orden de la cual 

fue miembro Fray Junípero, dos años antes de morir en 1226, escribió una carta dirigida a todos 

los pueblos en todas las regiones del mundo entonces conocidas. En ella se manifestaba como 

mensajero de La Palabra y decía muy confiado:  

 

Puesto que soy siervo de todos, estoy obligado a servirles a todos y a 

administrarles las odoríferas palabras de mi Señor. Por eso, considerando en mi 

espíritu que no puedo visitarles a cada uno personalmente a causa de la 

enfermedad y debilidad de mi cuerpo, me he propuesto anunciarles, por medio de 

las presentes letras y de mensajeros, las palabras de nuestro Señor Jesucristo, que 

es la Palabra del Padre, y las palabras del Espíritu Santo, que son espíritu y vida. 
2
 

  

8. San Francisco sentía en el conflictivo siglo XIII, con sus luchas militares entre cristianos y 

musulmanes, la urgencia de compartir con todos los pueblos de la tierra, sin excepción, el mismo 

mensaje del amor incondicional de Dios para todos que él había llegado a experimentar tan 

profundamente, y la necesidad de responderle generosamente mediante una vida de penitencia 

que se demuestra en la caridad. En esa última etapa de su vida, San Francisco se mostraba como 

un misionero global del gran amor de Dios mediante la palabra escrita, que en ese momento era 

el único medio disponible para él debido a su grave enfermedad que le impedía viajar.  

                                                 
1  Papa Francisco, Homilía en la canonización de San Junípero Serra, 23 de septiembre de 2015. 

2  San Francisco de Asís, “Carta a todos los fieles,”  Escritos de San Francisco y Santa Clara de Asís, 3ª ed., 

Valencia, Editorial Asís, 1992,  
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9. Anteriormente, en 1219, estando en salud, durante la Quinta Cruzada había logrado llegar 

hasta el mismo Sultán Melek el Kamel en Egipto 

intentando, aunque sin éxito, convertirle al amor de 

Jesucristo. Sin embargo, entabló tal relación de 

autenticidad con el Sultán que logró de él la 

autorización para establecer su orden en la Tierra 

Santa, entonces dominada por los musulmanes. Éste 

fue un paso importantísimo, a fin de preservar los 

Santos Lugares de la vida de Jesús y de María y 

permitir a los peregrinos cristianos su acceso. Lo que 

los Cruzados no pudieron conquistar por la fuerza de 

las armas y la violencia, lo logró San Francisco con 

las palabras de paz que son espíritu y vida. Desde 

entonces los franciscanos, con autorización de la 

Santa Sede son los custodios hasta el día de hoy de 

los Santos Lugares que se encuentran en Israel y 

Palestina. 

10. Cinco siglos después, en la España barroca un 

joven inquieto llamado Miguel Josep Serra y Ferrer, 

nacido en Petra en Mallorca el 24 de noviembre de  

1713, hizo profesión de votos como religioso 

franciscano menor en 1731 en el convento franciscano de Palma. En ese momento cambió su 

nombre de bautismo, Miguel, por el de Junípero en recuerdo de uno de los primeros seguidores 

de San Francisco. Después de su ordenación sacerdotal en 1738, cursó estudios superiores y 

obtuvo doctorados en filosofía y teología. De estos primeros años se conservan compendios de  

los sermones dictados por él durante los diferentes itinerarios sacerdotales.  

11. Fray Junípero sobresalió como profesor, dictando clases de filosofía en el convento de San 

Francisco en la cátedra que ganó por oposición con excelentes resultados. Cinco años después, 

en 1743, pasó a ocupar la cátedra de Teología Escotista en la entonces famosa Universidad 

Luliana de Palma de Mallorca. Los muchos y notables alumnos salidos de sus aulas con 

brillantes títulos, son testigos de la alta categoría docente de Fray Junípero, quien alternaba la 

enseñanza con la predicación. En cierta ocasión predicando con mucha unción ante el claustro de 

profesores de la Universidad, obtuvo tanta admiración, que un catedrático y orador de mucha 

fama manifestó que ese sermón era digno de imprimirse en letras de oro. 

Rumbo a México vía Puerto Rico 

12. Las aulas universitarias no fueron capaces de contener el gran espíritu emprendedor y las 

ansias de Fray Junípero de proclamar la Palabra de Dios a los pueblos de América. A principios 

de 1749, después de seis años como profesor, le llegó la noticia de que le habían sido concedidos 

todos los permisos necesarios para trasladarse al Colegio de Misioneros de San Fernando en la 
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Ciudad de México, capital del Virreinato de la Nueva España, que en aquel tiempo comprendía 

todo el territorio de los actuales México y la parte suroeste de Estados Unidos, incluyendo 

California. 

13. Fray Junípero nunca hasta ahora había exteriorizado la vocación misionera que lo animaba 

desde muy joven. Tras su firme decisión, en agosto de 1749, a los 36 años de edad, embarcó 

hacia su destino después de despedirse de sus sorprendidos y tristes padres, Antonio y Margarita, 

a quienes no volvería a ver más. A través de un fraile amigo, les envió un largo y emotivo 

mensaje a sus padres:  

Decirles que yo no dejo de sentir el no poder estar más cerca de ellos, como 

estaba antes, para consolarles, pero pensando también que lo primero es lo 

primero, y que antes que ninguna otra, lo primero es hacer la voluntad de Dios 

cumpliéndola; por amor de Dios los he dejado, y si yo por amor de Dios y con su 

gracia, tengo fuerza de voluntad para dejarlos, del caso será que también ellos, por 

amor de Dios, estén contentos al quedar privados de mi compañía.  

Entre otras cosas añadía: 

Que se alegren de tener un sacerdote, aunque malo y pecador, que todos los días, 

en el Santo Sacrificio de la Misa, ruega por ellos con todas sus fuerzas y 

muchísimos días aplica por ellos solamente la Misa, porque el Señor los asista, 

porque no les falte lo necesario para el sustento, les dé paciencia en los trabajos, 

resignación a su santa voluntad, paz y unión con todo el mundo, valor para resistir 

a las tentaciones del demonio y, finalmente, cuando convenga, una muerte lúcida 

y en su santa gracia.
3
  

14. Fray Junípero formaba parte de una de las expediciones de misioneros hacia México para 

reforzar a la Orden Franciscana establecida allí desde 1530 y continuar la propagación de la fe 

desde los colegios de misioneros establecidos en aquel amplio territorio continental con tan 

variada población. Veinte misioneros franciscanos venidos de diferentes partes de España, 

dirigidos por el superior-presidente, Fray Manuel Cardona, y siete misioneros dominicos se 

embarcaron el 28 de agosto de 1749 en el buque “Villasota,” también aptamente llamado “N. S. 

de Guadalupe,” bajo el mando del Capitán José Manuel de Bonilla.  

15. Tras el largo y cansado viaje trasatlántico se hizo una escala técnica en Puerto Rico, de las 

Antillas  mayores la más cercana a Europa. Nos cuenta Fray Francisco Palóu, el biógrafo de Fray 

Junípero, que el grupo de franciscanos de los cuales él formaba parte, se alegró de tocar tierra 

borinqueña un sábado a mediados de octubre  (18 de octubre de 1749) después de tantos días en 

altamar. Al atracar el “Villasota” en la Bahía de San Juan, los pasajeros recién llegados 

probablemente entraron a la antigua ciudad murada a través de la Puerta de San Juan sobre la 

cual se encuentra la frase bíblica: Benedictus qui venit in nomine Domini (Bendito el que viene 

en nombre del Señor).  

                                                 

3  Fr. Junípero Serra, “Carta de despedida a sus padres,”  Cádiz, 20 de agosto de 1749. 
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16. Los veinte misioneros franciscanos encontraron alojamiento en el entonces Hospital de la 

Concepción, hoy día el Convento de las 

Siervas de María sobre las murallas con 

vista a la bahía.  Aparentemente no había 

cabida para tantos en el Convento de San 

Francisco que se levantaba en la parte este 

de la ciudad. Durante la emotiva ceremonia 

de bienvenida de la que fueron objeto que 

incluyó el rezo del Santo Rosario porque era 

sábado, Fray Junípero, quien había sido 

encargado de saludar a los fieles, 

espontáneamente anunció que, en 

agradecimiento, los frailes comenzarían una 

misión popular al día siguiente. Ante lo 

imprevisto de ese anuncio, el fraile 

presidente de la expedición y los demás 

frailes le cuestionaron su arbitraria decisión.  

Sin embargo, Fray Junípero respondió 

sumamente entusiasmado e inspirado: “Qué 

mejores palabras de consuelo puedo dar a 

estos isleños que anunciarles que daremos 

misiones durante nuestra detención.”
4
   

17. La situación de Puerto Rico en el siglo 

XVIII era muy diferente a la que encontraría 

Fray Junípero en el Virreinato de la Nueva España hacia donde se dirigía. La crónica pobreza de 

la isla había comenzado a ceder hacia la mitad del siglo debido a unas medidas de carácter 

económico que se implementaron a partir del informe de Don Alejandro O´Reylly. A ese fin, se 

expandió el comercio marítimo con España, luego se incluyó la isla en el servicio regular de 

correos. Sobre todo, y lo más importante, se regularizó el envío del Situado Mexicano, ayuda 

económica proveniente de México para el funcionamiento del gobierno de Puerto Rico, que se 

había paralizado a causa de los ataques de piratas y corsarios extranjeros.  Otra gran diferencia 

era que ya no quedaban indígenas en estado puro como los que abundaban en tierras 

californianas y otras del continente. En Puerto Rico los indios  habían sido ya asimilados 

mediante los matrimonios y uniones con españoles y con esclavos y libertos. No existían ya 

grupos indígenas como en el continente. La tolerancia entre las razas debida a la escasez y a la 

necesidad había sido efectiva en cuanto al logro de una nueva realidad racial, a pesar de los 

                                                 
4  Francisco Palóu, Evangelista del Mar Pacífico: Fray Junípero Serra, padre y fundador de la Alta 

California. Madrid, 1944. 
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prejuicios que perduraban. Estudios recientes indican que actualmente en Puerto Rico el 61% de 

la población tiene sangre indígena.
5
 

18. La misión anunciada por Fray Junípero tuvo lugar en la Catedral con permiso del Vicario 

Capitular, ya que en ese momento la sede estaba vacante; y abarcó ocho días de los quince que 

los frailes permanecieron en puerto. Como método para 

atraer fieles a la misión, los frailes recorrían la ciudad 

durante el día y ofrecían pequeñas pláticas o fervorines 

amenizados con cánticos espirituales en las calles y 

plazas como método para atraer a la gente a las 

actividades de la noche en Catedral. Según el método 

misional franciscano, Fray Manuel, el Padre Presidente, y 

Fray Junípero se alternaban día tras día ofreciendo el 

“primer asalto,” o plática inspiradora para motivar y 

convertir los corazones de los fieles. Otros dos frailes se 

alternaban en ofrecer el “segundo asalto,” o plática de 

carácter instruccional para iluminar los corazones. Todos 

los frailes se turnaban en el confesionario y no se 

arrepintieron del trabajo que les suponía la inesperada 

misión pues los frutos fueron extraordinarios. Muchos  de 

los fieles no se habían confesado desde la última misión 

de San Fernando que había pasado por San Juan nueve 

años atrás. Fray Junípero, en una posterior carta suya a un 

sobrino le confiaba que: 

… Gracias al esfuerzo de los misioneros y el celo desplegado en el confesionario, 

que verdaderamente era un ejemplo para todos, la misión fue tan fructífera que yo 

me sentaba a escuchar confesiones todos los días, mañana, tarde y noche. Me 

sentaba en el confesionario a las 3 o a las 4 de la tarde y no me levantaba sino 

hasta la medianoche.
6
 

19. Otro aspecto de la estadía de Fray Junípero y sus compañeros en San Juan fue la hospitalidad 

de que fueron objeto por parte de los residentes peninsulares que se alegraron de poder conversar 

con sus compatriotas. Entre estos peninsulares se encontraban varias familias mallorquinas que 

tuvieron grandes obsequios con Fray Junípero y los demás frailes provenientes de esa isla 

mediterránea. Todos los sanjuaneros manifestaban amplia y generosamente su gratitud a los 

                                                 
5  De 985 adultos seleccionados a participar en un estudio, 800 (o sea, 81.2%) constituyen una muestra 

representativa de la población puertorriqueña. De los 800 participantes, 489 (61.1%) tuvieron ADNmt de origen 

indígena, 211 (26.4%) lo tuvieron de origen africano al sur del Sahara y exactamente 100 (12.5%) lo tuvieron de 

origen caucásico.  Cf. Juan C. Martínez Cruzado, “El uso del ADN mitocondrial para descubrir las migraciones 

precolombinas en el Caribe: Resultados para Puerto Rico y expectativas para la República Dominicana,” Kacike: 

Revista de historia y antropología de los indígenas del caribe, 2002. 
 

6  Ibid. 
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misioneros por su presencia alentadora. Al respecto, Fray Junípero escribía con su característica 

humildad: 

Aquí estamos mejor que en cualquier convento de España, todos tomando 

chocolate, tabaco y rapé, limonada y otros refrescos por la tarde, y todo lo que 

queramos. Después de todo, a uno de los  hermanos le sobró cuarenta pesos de lo 

que le habían dado para las necesidades de los misioneros. De comida, frutas y 

vegetales tenemos tanto como podamos llevar y suficiente para el resto del viaje. 

Todo esto se nos proveyó aunque dijimos a la gente que no queríamos regalos ni 

lujos para nosotros.
7
 

20. Después de tan grata y motivadora experiencia en San Juan, el grupo de veinte misioneros 

franciscanos partió para Veracruz en México el domingo, 2 de noviembre de 1749, cruzando así 

el ancho Mar Caribe hacia su destino. En tierras aztecas comenzaría la ardua y larga misión entre 

los indígenas mexicanos para la que originalmente se habían comprometido. Podríamos decir 

que la espontánea  misión emprendida en nuestro país con tan excelentes resultados, fue la  digna 

antesala de las grandes misiones en México y en California después. San Juan de Puerto Rico, 

una de las tres primeras diócesis en América fundadas en 1511, y la primera en recibir en 1512  a 

su primer obispo, Don Alonso Manso, participó nuevamente, ahora en el siglo XVIII, en apoyar 

la evangelización del gran continente. 

El milagro de las misiones californianas 

21. Después de un mes de travesía plagada de peligros los misioneros llegaron  el jueves, 7 de 

diciembre de 1749, al puerto de Veracruz en las costas mexicanas. Fueron recibidos por sus 

hermanos franciscanos y a pesar de que se había provistos caballos para su viaje al interior, Fray 

Junípero con otro compañero hizo a pie la caminata de cien leguas (aprox. 557 kms.) hasta el 

Colegio de Misioneros de San Fernando en la Capital de México. Durante el trayecto, por causa 

de la picadura de un insecto, se le formó una llaga en la pierna que nunca se le curó del todo y 

que lamentablemente tuvo que padecer hasta la muerte.  

22. Por invitación del Gobierno del Virreinato, los franciscanos aceptaron hacerse cargo de las 

misiones en la Baja California de las cuales habían sido expulsados los jesuitas anteriormente. El 

14 de marzo de 1769, Fray Junípero embarca hacia Loreto, Baja California, para tomar posesión 

de su cargo. Comienza entonces a elaborar planes, distribuye a los frailes y visita personalmente 

varias misiones. Sin embargo, esta no sería su obra principal en las costas del Pacífico. Habiendo 

transcurrido un año en este ministerio, llegan noticias de que los rusos, partiendo de Alaska, 

pretendían ocupar la costa noroeste.  Para adelantárseles, el Virrey Marqués de Croix encarga al 

Visitador General José de Gálvez que organice una expedición para la conquista militar de la 

Alta California. 

                                                 
7  

�
 Ibid. 
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23. De inmediato Gálvez inicia la operación con sus oficiales,  pero pronto cae en la cuenta de 

que hay un personaje clave e imprescindible para el feliz 

éxito de la empresa: Fray Junípero Serra. Gálvez sabía 

bien que la fuerza militar no era suficiente para que la 

“conquista” de tan amplio territorio fuera estable y 

duradera.  Era esencial también la evangelización de los 

indios. Al igual que en otros territorios reclamados para 

España era necesaria la cooperación de la Iglesia y el 

Gobierno.  Por esto, Gálvez llama a Fray Junípero, el 

presidente de los misioneros, y ambos planifican la doble 

tarea. Así, junto al Comandante Gaspar de Portolá, Fray 

Junípero inicia la marcha hacia el norte.  La preocupante 

herida de su pierna le molestaba tanto, que hacía muy 

difícil su caminar, pero su gran fe le ayudó a salir airoso 

de este y otros  muchos inconvenientes. 

24. Los soldados y los misioneros llegaron al puerto de 

San Diego en julio de 1769. Mientras las tropas izaban la 

bandera de España y levantaban el campamento, Fray 

Junípero y los misioneros franciscanos plantaban la cruz, 

fundando así la primera misión en la Alta California.  Al 

poner la primera piedra de la cristiandad en ese territorio, 

Fray Junípero se sintió satisfecho al ver levantada la señal de Cristo, camino, verdad y vida.  El 

primer contacto con los nativos no fue propicio porque hubo grandes diferencias.  Sin embargo, 

debido a su espíritu emprendedor, Fray Junípero agrandó su amor hacia los indígenas que 

andaban como ovejas sin pastor y reforzó su deseo de convertirlos en fieles servidores del Rey de 

los Cielos.  Aunque su perseverancia fue un factor importante en lograr la conquista militar de la 

Alta California, como dijo el Papa en su homilía en la canonización, Fray Junípero siempre 

protegió a los indios.
8
  A pesar de innumerables inconvenientes se sigue adelante y se incorpora 

también Monterrey, donde junto al Río Carmelo, Fray Junípero fundó allí en 1770 la segunda 

misión, San Carlos Borromeo, que llegaría a convertirse en su residencia habitual. 

25. No todo fue fácil en las relaciones entre los misioneros y los gobernantes. Fray Junípero 

encontró grandes dificultades e incomprensiones en su trato con los gobernadores de California. 

Como sucedió en otras partes de América, la acción de los misioneros estaba supeditada al poder 

civil y militar, por eso los frailes se vieron oprimidos o limitados debido a los intereses bélicos y 

materialistas de los militares y gobernantes. Buscando remedio a esta situación, Fray Junípero 

decidió presentar sus reclamos ante el Virrey en la Ciudad de México. El Virrey Antonio María 

Bucareli le recibió amigablemente y llegó a entender y aceptar los reclamos presentados. Desde 

entonces Fray Junípero contó con su apoyo.  

                                                 
8  Papa Francisco, op. cit. 
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26. Amparado en las nuevas normas dictadas para el gobierno de la Provincia de California, 

elaboradas por él y aprobadas por el Virrey, Fray Junípero y sus misioneros avivan su celo 

evangelizador y se consiguen mejores resultados, llegándose a fundar nuevas misiones que serían 

el núcleo de futuras ciudades: San Antonio (1771), San Gabriel (1771), San Luis Obispo (1772), 

San Francisco (1776), San Juan de Capistrano 

(1776), Santa Clara (1777) y San Buenaventura 

(1782).  Además, se inicia la fundación de 

Santa Bárbara. Fray Junípero murió el 28 de 

agosto de 1784 antes de ver terminada esta su 

última misión. Tenía 71 años de edad.  Su 

muerte acaeció en la Misión San Carlos 

Borromeo, junto al río Carmelo, cerca de 

Monterrey, donde hoy reposan sus restos. 

27. Esas nueve primeras misiones de las 

veintiuna que fueron fundadas en total por los 

franciscanos españoles en la Alta California son 

amplio testimonio de la inmensa actividad 

misionera, civilizadora y reconciliadora que 

Fray Junípero desarrolló durante toda su vida.  

Su discípulo, amigo y biógrafo, Fray Francisco 

Palóu, dejó grabadas estas proféticas palabras: 

“No se apagará su memoria, porque las obras 

que hizo cuando vivía han de quedar 

estampadas entre los habitantes de la Nueva 

California.”
9
 

28. El mallorquín, Fray Junípero Serra y Ferrer, 

hombre de temperamento fuerte y de carácter firme pero afable, de dotes singulares y de 

ambiciosas iniciativas pastorales, a pesar de sus padecimientos de salud (además de la llaga en la 

pierna, sufría de asma bronquial), fue canonizado por el Papa Francisco en una concurrida y 

solemne ceremonia el 23 de septiembre de 2015 en el pórtico lateral del Santuario Nacional de la 

Inmaculada Concepción (Patrona de los Estados Unidos) en Washington, DC, veintisiete años 

después de que fuera beatificado por el Papa Juan Pablo II en 1988. Esta fue la primera 

ceremonia de canonización efectuada en los Estados Unidos.  

                                                 
9  Ibid. 
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29. La canonización de Fray Junípero es un claro reconocimiento por parte del Papa Francisco y 

de la Iglesia  de la gran gesta evangelizadora emprendida en América por misioneros españoles 

con sus luces y sus sombras. Las protestas sobre la presencia de la estatua de Fray Junípero en la 

rotonda del Capitolio en Washington, DC, y las críticas sobre los supuestos efectos nocivos de la 

evangelización cristiana y la civilización española sobre la cultura y religión de los indígenas de 

la Alta California nos animan ahora a presentar las siguientes reflexiones. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

30. Los misioneros franciscanos no fueron perseguidores o explotadores  de los indios sino, al 

contrario, fueron sus guardianes y defensores, llegando a bautizar a miles de indígenas en la fe de 

Cristo y en la verdad del cristianismo. Se estima que alrededor de 6,000 indios fueron bautizados 

y 5,000 confirmados. Al abrazar la fe salvadora de Cristo, muchos indígenas fueron así 

eficazmente liberados de las destructivas prácticas paganas como  eran el rapto, la violencia 

sexual, las torturas, inclusive el sacrificio humano. Además de introducir nuevas prácticas de 

agricultura y conocimientos de irrigación comunes en Europa,  Fray Junípero también se opuso 

muchas veces, y con éxito, a las injusticias perpetradas contra los indígenas por parte de las 

autoridades españolas. De esa manera preservó a los indígenas de una excesiva, aunque 

injustificable, opresión colonial. 

III. ACTUALIDAD 

31. A pesar de los casi tres siglos de diferencia, la visita y la misión de Fray Junípero y sus 

compañeros franciscanos en nuestra tierra puertorriqueña y su gesta evangelizadora en California 

apuntan hacia unas constantes de las cuales debemos aprender y fructificar apoyados por la 

Palabra de Dios y el Magisterio de la Iglesia. 
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32. La primacía de la Palabra, Espíritu y Vida, en la evangelización   

Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que cualquier espada de 

dos filos; penetra hasta la división del alma y del espíritu, de las coyunturas y los 

tuétanos, y es poderosa para discernir los pensamientos y las intenciones del 

corazón. Y no hay cosa creada oculta a su vista, sino que todas las cosas están al 

descubierto y desnudas ante los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta. 
10

 

33. San Junípero evangelizó exitosamente en 1749, principalmente mediante  la fuerza de la 

Palabra de Dios que escudriña los corazones. Mediante la Nueva Evangelización, especialmente 

ante los  grandes retos actuales, los cristianos de nuestro tiempo estamos invitados a escapar de 

dos grandes males  En primer lugar, una fe cerrada en sí misma, en sus certezas doctrinales y que 

hace de sí misma el criterio de verdad para juzgar a los demás. En segundo lugar, el concepto de 

que la gracia es sólo un accesorio, mientras que lo que crea progreso es únicamente el proprio 

empeño y las propias fuerzas. Todo esto contradice la evangelización. Crea una especie de 

elitismo introvertido que debe ser evitado firmemente.   

34. Podemos correr el riesgo de hacer una Iglesia mundana que no está comprometida con las 

necesidades del mundo en que vivimos. Es preciso no sucumbir a estos males sino ofrecer el 

testimonio de la unidad. Esta se hace viable en la mutua colaboración. Por eso es necesario 

seguir formando a los laicos, hombres, mujeres y jóvenes comprometidos e impulsar las 

vocaciones al sacerdocio diocesano, al diaconado y a la vida consagrada. Ver a la Iglesia con 

todos los avances realizados en estos decenios, requiere evitar la mentalidad del poder y 

transformarla por una mentalidad del servicio en la construcción de una Iglesia más ágil y más 

inclusiva, solidaria con los pobres y comprometida para erradicar la pobreza. 

35. La evangelización es una tarea de todo el pueblo de Dios sin excepciones. No está reservada 

ni puede ser delegada a un grupo particular. Todos los bautizados estamos directamente 

involucrados en ella.  La evangelización se puede desarrollar de varias maneras. En primer lugar, 

está “el primado de la gracia” que obra continuamente en la vida de cada agente evangelizador. 

Otro aspecto es el inmenso papel desempeñado por las diversas culturas en su proceso de 

inculturación del Evangelio sin caer en el etnocentrismo. El itinerario fundamental de la nueva 

evangelización se centra en el encuentro interpersonal y en el testimonio de vida de cada 

creyente en Cristo.  

36. Debemos valorizar aún más el importante papel de la piedad popular pues ella expresa la fe 

genuina de tantos hombres y mujeres que en nuestro suelo dan un sencillo y genuino testimonio 

de su encuentro personal con Jesús de Nazaret y con el amor de Dios. Debemos valorizar 

también las distintas formas de evangelización sobre todo la predicación de la Palabra de Dios 

como forma privilegiada de evangelización, conscientes de que la predicación más importante es 

testimonio vivo del discípulo y discípula de Jesús. Este es el corazón de la Misión Continental 

impulsada por Aparecida. 

                                                 
10. Heb. 4, 12-13. 
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37. Recientemente el Papa Francisco habló de los retos de una predicación que llegue al corazón 

del pueblo: 

El desafío de una prédica inculturada está en evangelizar la síntesis, no ideas o 

valores sueltos. Donde está tu síntesis, allí está tu corazón. La diferencia entre 

iluminar el lugar de síntesis e iluminar ideas sueltas es la misma que hay entre el 

aburrimiento y el ardor del corazón. El predicador tiene la hermosísima y difícil 

misión de aunar los corazones que se aman, el del Señor y los de su pueblo. El 

diálogo entre Dios y su pueblo afianza más la alianza entre ambos y estrecha el 

vínculo de la caridad. Durante el tiempo que dura la homilía, los corazones de los 

creyentes hacen silencio y lo dejan hablar a Él. El Señor y su pueblo se hablan de 

mil maneras directamente, sin intermediarios. Pero en la homilía quieren que 

alguien haga de instrumento y exprese los sentimientos, de manera tal que 

después cada uno elija por dónde sigue su conversación. La palabra es 

esencialmente mediadora y requiere no sólo de los dos que dialogan, sino de un 

predicador que la represente como tal, convencido de que: “no nos predicamos a 

nosotros mismos, sino a Cristo Jesús como Señor, y a nosotros como siervos 

vuestros por Jesús” (II Cor. 4, 5).
11

   

  

38. La Misión Continental  

Ante todo recomiendo que se hagan plegarias, oraciones, súplicas y acciones de 

gracias por todos los hombres; por los reyes y por todos los constituidos en 

autoridad para que podamos vivir una vida tranquila y apacible con toda piedad y 

dignidad. Esto es bueno y agradable a Dios, nuestro salvador que quiere que todos 

los hombres se salven y lleguen al conocimiento pleno de la verdad.
12

  

39. Fray Junípero impartió una misión según la metodología de su época mediante “asaltos” al 

corazón y a la razón. Hoy día en Latinoamérica hemos dado comienzo a la Misión Continental 

como parte de la Nueva Evangelización. Luego de sintetizar 

los puntos más destacados de la Conferencia del Consejo 

Episcopal Latinoamericano (CELAM) en el Santuario de 

Aparecida en Brasil cuyo tema fue: “Discípulos y misioneros 

de Jesucristo, para que nuestros pueblos en Él tengan vida,” 

los obispos de América Latina y el Caribe procuramos 

revitalizar la vida de los bautizados y bautizadas para que así 

ellos puedan profundizar, mantener y crecer como discípulos-

misioneros de Jesucristo, porque el compromiso de todos los 

cristianos y cristianas, tanto del laicado como del clero y 

consagrados, transformará la Iglesia en una comunidad 

misionera. 

40. Mediante el Documento de Aparecida, los obispos de 

                                                 
11  Papa Francisco, Evangelii Gaudium, núm. 143. 
12   I Tim. 2, 1-4. 
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Latinoamérica y el Caribe nos comprometimos a reafirmar nuestra presencia y cercanía con 

nuestros pueblos y continuar con la formación de discípulos-misioneros comprometidos, como 

también prestar más atención a las etapas individuales de su formación. Los obispos 

manifestamos que toda la Iglesia se encuentra en estado de “misión permanente,” y con la fuerza  

viva del Espíritu Santo, convocamos y exhortamos a todos nuestros hermanos y hermanas para 

que participen con entusiasmo y con un espíritu de unidad en la Misión Continental en Puerto 

Rico que hemos iniciado el pasado 19 de noviembre en un esfuerzo conjunto entre todas las 

diócesis del país. 

41. El Papa Juan Pablo II miraba hacia el pasado histórico y exhortaba a los obispos 

latinoamericanos a la Nueva Evangelización en el presente, de la cual la Misión Continental es 

parte: 

Como latinoamericanos, habréis de celebrar esa fecha con una seria reflexión 

sobre los caminos históricos del Subcontinente, pero también con alegría y 

orgullo. Como cristianos y católicos, es justo recordarla con una mirada hacia 

estos 500 años de trabajo para anunciar el Evangelio y edificar la Iglesia en estas 

tierras. Mirada de gratitud a Dios, por la vocación cristiana y católica de América 

Latina, y a cuantos fueron instrumentos vivos y activos de la evangelización. 

Mirada de fidelidad a vuestro pasado de fe. Mirada hacia los desafíos del presente 

y a los esfuerzos que se realizan. Mirada hacia el futuro, para ver cómo consolidar 

la obra iniciada. La conmemoración del medio milenio de evangelización tendrá 

su significación plena si es un compromiso vuestro como obispos, junto con 

vuestro presbiterio y fieles; compromiso, no de re-evangelización, pero sí de una 

evangelización nueva. Nueva en su ardor, en sus métodos, en su expresión. 
13

 

42. El Jubileo de la Misericordia y el Sacramento de la Penitencia  

Confortados con toda fortaleza por el poder de su gloria, para toda constancia en 

el sufrimiento y paciencia; dando con alegría gracias al Padre que les ha hecho 

aptos para participar en la herencia de los santos en la luz. Él nos libró del poder 

de las tinieblas y nos trasladó al Reino del Hijo de su amor, en quien tenemos la 

redención, el perdón de los pecados.
14

   

43. Fray Junípero consiguió que los habitantes de San Juan retornaran al sacramento de la 

Penitencia como manifestación de la misericordia celestial y divina, lo cual es un desafío para 

nuestra pastoral actual. Existe también una misericordia terrena y humana. Ésta es la que se 

ocupa de atender las miserias de los seres humanos  en su pobreza material o espiritual. Todo lo 

que da la misericordia humana en la tierra se lo devuelve después la misericordia divina en la 

patria del cielo. Jesús, en este mundo, padece frío y hambre en la persona de todos los pobres, 

como dijo él mismo: Cada vez que lo hicieron con uno de éstos, mis humildes hermanos, 

conmigo lo hicieron.  El mismo Dios que se digna dar en el cielo, quiere también recibir en la 

tierra. 

                                                 
13  Papa Juan Pablo II, Discurso ante la Asamblea del CELAM reunida en Haití, 9 de marzo de 1983. 

14  Col. 1, 11-14. 



16 

 

44. Resulta interesante constatar que, cuando Dios nos da, queremos recibir más, y cuando nos 

pide, no le queremos dar. Cuando un pobre pasa hambre, es Cristo quien pasa necesidad, como 

dijo él mismo: Tuve hambre, y no me dieron de comer. No apartemos la mirada de la necesidad 

material, social o psicológica del prójimo, si queremos esperar confiados nuestra aceptación y el 

perdón de nuestros propios pecados. Cristo es el que pasa hambre y necesidad en la persona de 

todos los pobres y necesitados.  Lo que  se reciba aquí en la tierra se devolverá luego allá en el 

cielo. 

45. Lo que queremos o buscamos de Dios y de la Iglesia es ciertamente la misericordia divina. 

Pero para recibirla hay que practicar  la misericordia terrena. Solamente así recibiremos la 

misericordia celestial. El que peca, el que nos calumnia o el que nos es infiel  pide misericordia, 

y nosotros le pedimos a Dios la vida eterna. Demos, y mereceremos recibir de Cristo que  ha 

dicho: Pidan y se les dará, busquen y encontrarán, toquen y se les abrirá.  Es injusto que nos 

atrevamos a esperar recibir, si nos negamos a dar. Por eso, la misericordia triunfa en la 

generosidad.  

46. El Tercer Domingo de Adviento (13 de diciembre) se abrirá en la Catedral de San Juan 

Bautista la Puerta de la Misericordia para señalar el comienzo del Jubileo de la Misericordia 

convocado por el Papa Francisco. La Puerta de la Misericordia es una puerta santa especial que 

se abrirá en cada diócesis permitiendo a todos los fieles experimentar plenamente la Misericordia 

del Padre. El tiempo de gracia del jubileo se caracterizará por la posibilidad de obtener la 

indulgencia plenaria mediante algunos de los ejercicios de piedad culminados por la entrada por 

la Puerta de la Misericordia que acompañarán la oración y las celebraciones del sacramento de la 

Reconciliación y de la Eucaristía como signos concretos del camino de conversión e “inmersión” 

en la Misericordia del Padre.  

47. Hemos designado en cada vicaría varias iglesias, junto con la Catedral, en las que se podrá 

pasar por la Puerta de la Misericordia y se podrá obtener la indulgencia plenaria durante el 

Jubileo de la Misericordia, cumpliendo con los requisitos. Éstas son:  

  

 Iglesia Catedral San Juan Bautista, Viejo San Juan 

  Santuario Nacional de N. S. de la Providencia, Cupey, Río Piedras 

  Parroquia Sagrada Familia, Urb. Forest Hills, Bayamón 

 Santo Cristo de los Milagros, Urb. Villa Carolina, Carolina 

  Parroquia San Pedro Mártir, Pueblo, Guaynabo 

  Parroquia San José, Urb. Villa Caparra, Guaynabo 

  Santuario Cristo de la Reconciliación, Pueblo, Dorado 

Parroquia Santísima Trinidad, Urb. Levittown, Toa Baja 

 

48. Así como la inspirada predicación de Fray Junípero motivó a los fieles sanjuaneros a 

acercarse al sacramento de la penitencia, así hoy día el Año Jubilar de la Misericordia nos debe 

animar a frecuentar este sacramento de reconciliación y conversión y a aprovechar las 

oportunidades que se nos ofrecen. La Iglesia enseña que: “La vida de la gracia recibida en el 
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bautismo no suprimió la debilidad humana ni la inclinación al pecado (esto es, la 

concupiscencia), Cristo instituyó este sacramento para la conversión de los bautizados que se han 

alejado de Él por el pecado.”
15

 También nos dice: “La llamada de Cristo a la conversión resuena 

continuamente en la vida de los bautizados. Esta conversión es una tarea ininterrumpida para 

toda la Iglesia, que, siendo santa recibe en su propio seno a los pecadores.”
16

 La gran 

misericordia de Dios siempre triunfa sobre el juicio en aquellos hombres y mujeres, mayores y 

jóvenes, que reconocen sinceramente su necesidad de continua conversión. 

49. El Papa Francisco, al convocarnos a la celebración del Año de la Misericordia, 

acertadamente expresaba: 

La misericordia es la viga maestra que sostiene la vida de la Iglesia. Todo en su 

acción pastoral debería estar revestido por la ternura con la que se dirige a los 

creyentes; nada en su anuncio y en su testimonio hacia el mundo puede carecer de 

misericordia. La credibilidad de la Iglesia pasa a través del camino del amor 

misericordioso y compasivo. La Iglesia “vive un deseo inagotable de brindar 

misericordia.” Tal vez por mucho tiempo nos hemos olvidado de indicar y de 

andar por la vía de la misericordia. Por una parte, la tentación de pretender 

siempre y solamente la justicia ha hecho olvidar que ella es el primer paso, 

necesario e indispensable; la Iglesia no obstante necesita ir más lejos para 

alcanzar una meta más alta y más significativa. Por otra parte, es triste constatar 

cómo la experiencia del perdón en nuestra cultura se desvanece cada vez más. 

Incluso la palabra misma en algunos momentos parece evaporarse. Sin el 

testimonio del perdón, sin embargo, queda solo una vida infecunda y estéril, como 

si se viviese en un desierto desolado. Ha llegado de nuevo para la Iglesia el 

tiempo de encargarse del anuncio alegre del perdón. Es el tiempo de retornar a lo 

esencial para hacernos cargo de las debilidades y dificultades de nuestros 

hermanos. El perdón es una fuerza que resucita a una vida nueva e infunde el 

valor para mirar el futuro con esperanza.
17

 

 

50. La paz en el Medio Oriente 

 

Él vino a anunciar la paz: la paz a Ustedes que estaban lejos y paz a los que 

estaban cerca. Pues por Él unos y otros tenemos libre acceso al Padre en un 

mismo Espíritu. Así pues, ya no son extraños ni forasteros, sino conciudadanos de 

los santos y familiares de Dios.
18

  

 

51.  Fray Junípero y sus compañeros franciscanos en su época quisieron ser instrumentos de paz 

entre dos pueblos: el español que como europeo era más desarrollado, y el americano que como 

indígena estaba más cercano a la naturaleza. La meta era traspasar las barreras culturales y 

hacerlos uno solo en Cristo que murió por todos sin distinción. 

                                                 
15  Catecismo de la Iglesia Católica (Compendio), Roma: Librería Editrice Vaticana, 2005, núm. 297. 

16  Ibid., núm. 299. 

17  Papa Francisco, Bula Misericordiae Vultus, núm. 10. 
18  Ef. 2, 17-19. 
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52. Hoy día los medios de comunicación nos presentan a diario hombres y mujeres, niños y niñas 

que sufren la tragedia de la guerra y que se ven obligados a abandonar sus países de origen y 

convertirse en refugiados. Entre ellos, son muchos los cristianos miembros de las iglesias 

Católica Romana, Ortodoxa Griega, Bizantina, Armenia, Copta, Caldea o Evangélica que, tanto 

en el Medio Oriente, como en otras partes del mundo, sufren persecución y muerte a causa de su 

fe. Es en Siria y en Irak donde se concentran actualmente los casos más extraordinarios, 

llamativos y tristes. 

53. Ninguna comunidad cristiana dondequiera que se encuentre puede quedarse distraída o 

indiferente ante esta alarmante situación que clama a la caridad y la solidaridad. Debemos ser 

instrumentos de paz y valorizar lo que nos une estrechando vínculos de comunión, orando e 

intercediendo por los cristianos  en el Medio Oriente cuyo testimonio de fidelidad y valentía nos 

edifica a todos por igual. 

54. El Papa Francisco recientemente dirigió estas esperanzadoras palabras a los cristianos en 

Siria e Irak: 

A todos los fieles y todos los habitantes de las amadas tierras de Siria e Irak, en un 

periodo particularmente de sufrimiento y delicado, con el consuelo y la 

solidaridad cristiana. Que la misericordia de Dios pueda, en el inminente Año 

Jubilar, calmar las heridas de la guerra que llenan el corazón de vuestras 

comunidades, para que ninguno se desanime en este momento, en el que los 

clamores de la violencia parecen superar las sinceras oraciones por la paz. Hoy la 

situación en vuestras tierras de origen está gravemente comprometida por el odio 

fanático del terrorismo que continua provocando una fuerte hemorragia de fieles 

que se alejan de las tierras de sus padres, donde crecieron en la tradición. 

 Este estado de cosas está ciertamente minando la vital presencia cristiana en 

aquella tierra que ha visto iniciar el camino del patriarca Abraham, resonar la voz 

de los Profetas que llamaban a la esperanza a Israel durante el exilio, fundar las 

primeras Iglesias sobre la sangre de tantos mártires, testimoniar la plenitud del 

Evangelio, hacer crecer las sociedades con su propia contribución, durante siglos 

de paz en convivencia con nuestros hermanos seguidores del Islam. 

 Por desgracia, nuestros tiempos están señalados por innumerables ejemplos de 

persecución, también hasta el martirio.  Rezo para que los cristianos no sean 

obligados a abandonar Irak y Oriente Medio y les exhorto a trabajar de manera 

incansable como constructores de unidad en todas las provincias de Irak, 

favoreciendo el diálogo y la colaboración entre todos los actores de la vida 

pública, contribuyendo a resanar las divisiones e impidiendo que surjan otras. 

 Que la comunidad internacional sepa adoptar todas las estrategias validas al fin 

de lograr la paz en países terriblemente devastados por el odio, para llevar el 

aliento vital del Amor a lugares que desde siempre han sido encrucijada de los 

pueblos, culturas y naciones. Para que la tan ansiada paz pueda surgir en el 

horizonte de la historia y así los dramas trágicos infligidos por la violencia dejen 

lugar a un clima de convivencia recíproca sabiendo que el ejercicio de la 
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comunión a veces requiere una verdadera y propia kenosis, un ‘abajamiento’ y un 

despojarse de sí mismo.
19

 

55. La vida consagrada en la Nueva Evangelización: Junípero Serra canonizado en el Año 

de la Vida Consagrada 

En Él han sido enseñados conforme a la verdad de Jesús  a despojarse en cuanto 

a su vida interior, del hombre viejo que corrompe siguiendo la seducción de las 

concupiscencias, a renovar el espíritu de su mente, y a revestirse del Hombre 

nuevo creado según Dios.
20

     

56. San Junípero ha sido canonizado durante este Año de la Vida Consagrada. Él y sus 

compañeros, consagrados, participaron entusiasmadamente en  la misión de la Iglesia universal. 

Siendo europeos, se arriesgaron para evangelizar mediante su carisma particular  en la frontera 

de su época a los pueblos indígenas en América, apoyando así la labor de los obispos y del clero 

diocesano. 

57. La vida consagrada es un fenómeno que ha acompañado a la Iglesia a lo largo de casi toda su 

historia. Comenzó en el desierto, lugar marginal por excelencia.  En sus momentos mejores, esta 

forma de vida cristiana  aparece como un modo de existencia  en las fronteras, siendo profética y 

no convencional. Los fundadores y fundadoras constituyen un buen ejemplo de lo que esto 

significa. Inspirados por el Espíritu del Señor Resucitado, se supieron situar, como los antiguos 

profetas, en los límites de la sociedad y la Iglesia de su tiempo; buscaron siempre los lugares de 

frontera, y lograron abrir nuevas y variadas posibilidades de seguimiento de Jesús con estilos 

peculiares. 

 

58. Las religiosas y los religiosos, junto a otras personas y grupos en lugares de frontera, deben 

tender, cada vez más, a situarse en esa zona límite sin dejar atrás su conexión con la Iglesia 

diocesana. Es difícil definir en general los lugares y situaciones de las nuevas fronteras. Cada 

congregación tiene su frontera particular que le está esperando, porque esta nueva característica 

se juega en las opciones concretas y cotidianas. Cada instituto debe hacer su propio 

discernimiento. Esos lugares siguen siendo marginales. La sociedad y la realidad en que vivimos 

ofrecen también nuevas posibilidades.  

 

 

                                                 
19  Papa Francisco, a los miembros del Sínodo de la Iglesia Caldea, 26 de octubre de 2015. 

20  Ef. 4, 21-24. 
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59. La vida consagrada necesita soñadores y soñadoras, gente visionaria que vayan delante como 

los exploradores de esa tierra prometida y empujen a tomar opciones arriesgadas, a encaminarse 

por nuevos laberintos hacia las nuevas fronteras de lo humano. Caminar con fe, en comunión con 

la Iglesia, compartiendo misiones apostólicas con todos los hombres y mujeres marginales, que 

luchan, también, por la transformación de un mundo globalizado y excluyente en un mundo 

fraterno de justicia y paz. ¡Damos gracias a Dios por la presencia de tantos carismas de vida 

consagrada en nuestra arquidiócesis! Oremos por un incremento de vocaciones a la vida 

consagrada en nuestra nación puertorriqueña. 

 

60. El Papa Francisco pone en  amplia perspectiva la razón de ser de la vida consagrada en la 

Iglesia: 

 

Las personas consagradas son signo de Dios en los diversos ambientes de vida, 

son levadura para el crecimiento de una sociedad más justa y fraterna, son 

profecía del compartir con los pequeños y los pobres. La vida consagrada, así 

entendida y vivida, se presenta a nosotros como realmente es: un don de Dios, un 

don de Dios a la Iglesia, un don de Dios a su pueblo. Cada persona consagrada es 

un don para el pueblo de Dios en camino.
21

     

 

IV. CONCLUSIÓN 

                                                 
21  Papa Francisco, Ángelus en la Jornada de la Vida Consagrada, 2 de febrero de 2014. 
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61. Las bienaventuranzas son el corazón de la predicación de Jesús. Con ellas Él alude a las 

promesas hechas al pueblo elegido desde Abraham, pero las perfecciona mirando no sólo a la 

posesión de una tierra prometida para el pueblo de la Antigua Alianza, sino a la promesa del 

Reino de los cielos para los de la Nueva Alianza: 

Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los cielos. 

Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra. 

Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados. 

Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. 

Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. 

Bienaventurados los que buscan la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. 

Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de 

los cielos. 

Bienaventurados serán cuando les injurien, les  persigan y digan con mentira toda clase 

de mal contra ustedes por mi causa. Alégrense y regocíjense  porque su recompensa será 

grande en los cielos.
22

    

62. Nos permitimos humildemente sugerir ahora las 

siguientes bienaventuranzas pidiéndole al Señor la gracia de 

ser verdaderos discípulos y misioneros en Espíritu y Vida:  

Bienaventurados los misioneros como San Junípero,  

Bienaventurados los que predican como él,  

Bienaventurados los misericordiosos que perdonan como él,  

Bienaventurados los consagrados y las consagradas como él.  

63. En otro momento escribí sobre la importancia de tener 

paciencia y actuar prudencialmente ya que lo definitivo del 

Reino nunca se identifica totalmente con una resolución 

histórica determinada. Hoy también pido que estemos 

siempre abiertos a la novedad impredecible de Dios que nos 

mantiene lejos de toda idolatría terrenal. Invoquemos al 

Espíritu Santo para que renueve continuamente la faz de la 

tierra y podamos mantener la alegría contagiosa de la fe, la 

Alegría Pascual, la Verdadera Alegría.  

64. Termino citando esta magnífica exhortación de San Pedro, nuestro primer Papa, dirigida a la 

primera comunidad cristiana a él encomendada, y que resuena ampliamente hoy en nuestros 

corazones: 

Que cada uno con el don que ha recibido, se ponga al servicio de los demás, como 

buenos administradores de la multiforme gracia de Dios. El que toma la palabra 

que hable palabra de Dios. El que se dedica al servicio que lo haga en virtud del 

encargo recibido de Dios. Así Dios será glorificado en todo, por medio de 

                                                 
22   Mt. 5, 3-12. 
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Jesucristo, señor nuestro, cuya es la gloria y el imperio por los siglos de los 

siglos.
23

 

 

Dado en San Juan de Puerto Rico, a los 12 días del mes de diciembre de 2015, fiesta de Nuestra 

Señora de Guadalupe. 

 

 

Arzobispo Metropolitano de San Juan de Puerto Rico 

 

                                                 
23  I Pe. 4, 10-11. 


